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SINOPSIS 




			 




			Marta siempre ha sido una mujer liberal y ha buscado interminables excusas para huir de cualquier compromiso en pareja. Por ello, cuando Nacho Rivas le propone una relación estable, no duda en dar carpetazo a lo que ella considera «una aventura pasajera». 




			 




			En la actualidad, aprovechando sus dos semanas de vacaciones y aunque es consciente de que él es propietario de uno de los locales de moda de Ibiza, casualmente decide irse a la isla para disfrutar de unos días tan inolvidables como apasionados, con amaneceres llenos de magia, tardes de ensueño y noches de descontrol. La tensión sexual entre ambos sigue viva, pero no todo es igual que antes. 




			 




			Se dice que no te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes, y Marta teme enfrentarse a esa posible realidad. También se comenta que las segundas partes nunca fueron buenas, pero… ¿y si caes rendida a los encantos de un hombre que tuviste en el pasado y que sabes que no supiste valorar? 




			

            

            

	    


	 	

	    

             




			Espero que disfrutéis tanto de este proyecto como yo al escribirlo y editarlo de nuevo. Con Dímelo  en silencio, Susúrramelo al oído y Confiésamelo sin palabras he revivido muchísimas emociones de mi primera trilogía,  La  chica  de servicio.  Con  estos personajes  he recorrido  un viaje lleno  de fuertes sentimientos que, ojalá, también sintáis vosotros. 




			Podéis encontrar las canciones que suenan a lo largo de esta obra en mi cuenta de Spotify, para poder adentraros aún más en la historia.  




			¿Me acompañáis? 
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			No sé cómo vivió ella el pasado que tuvimos en común, pero ahora las tornas han cambiado. Si ya fue difícil tener a Marta Olivares, más complicado y doloroso me resultó olvidarla... aunque ¿realmente lo hice? 
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1. Días antes 




			 




			¡Por fin libre! No hay nada mejor que salir de trabajar y tomarte unas copas en tu bar favorito, sobre todo si el camarero que te atiende es tan simpático como Mike... aunque quizá demasiado.  




			La sonrisa que me dedica desde el otro lado de la barra me hace reír, ¿no se cansa de que lo rechace? No  me  convence su  personalidad y su  trabajo  no  me trae buenos  recuerdos.  No  pienso volver a caer en el mismo error, sería como remontarme al pasado y ¡de eso, ni hablar! Le doy un ligero sorbo al Cosmopolitan y saco mi teléfono, ignorando a mi insistente pretendiente.  




			Sé que no se rendirá.  




			Estoy pendiente  de las  noticias  que puedan  llegar  desde Brasil,  donde una de mis  mejores amigas, Silvia, está a punto de ser madre. Todavía me cuesta asimilarlo; es muy fuerte, si hasta hace poco éramos compañeras de piso junto a Carolina, la mayor de las tres, y ésta en dos meses también se casará.  




			¿En qué momento pasamos de salir de fiesta a esto? 




			A pocos días de cumplir veintisiete años, no me planteo una estabilidad como la suya; no sé, será que voy a otro ritmo. Es lo que suelo decir y supongo que no ha llegado la persona por la que beba los vientos de esa forma tan exagerada como les ha sucedido a la rubia y a la morena. No me considero mejor ni peor, pero es cierto que últimamente me cuestiono si soy demasiado fría.  




			Aunque también depende de la situación; cuando conozco a un hombre e intimo con él, no creo  que me  comporte precisamente con  frialdad... ¿O  sí? Ya no  tengo ni  idea de nada.  ¡Qué rayada!  




			Menudas semanas llevo con las reflexiones profundas, ¡si yo no soy así! Me considero mucho más simple que todo esto...  




			No estoy llevando bien los cambios que se han generado a mi alrededor por culpa de ambas. Odio admitirlo, pero me siento un poco sola. Supongo que será algo pasajero... sin embargo, no me ayuda la fotografía que tengo en el perfil del chat en el que estamos las mosqueteras.  




			Es una instantánea que me trae muy buenos recuerdos.  




			Concretamente  del  día  en  el  que Carolina,  Silvia y yo  dejamos  Murcia  para aventurarnos a venir  a la  capital.  En  la imagen  aparecemos  sonriendo  e ilusionadas  por  el  paso  que estábamos dando.  Después  de llevar  un  par  de años  aquí,  sus  vidas  han  dado  un  vuelco  y yo  anhelo  esos tiempos en  los  que compartíamos  tanto...  ¿Lo  echarán de menos las  dos? No  me  he atrevido  a preguntárselo; por increíble que parezca, me he vuelto insegura si hablamos de sentimientos.  




			Una putada, sí. Siempre he de estar reservándolos.  




			—¿Todo  bien?  —llama  mi atención  Mike.  Hoy el  bar  está muy solitario y él,  aburrido—. Pareces pensativa y estás muy callada; no me tienes acostumbrado a esta actitud, con lo revoltosa que eres.  




			—Cómo si me conocieras suficiente como para afirmarlo. Deja el jueguecito, anda.  




			—Pero ¿por qué? 




			—Porque no eres mi tipo —respondo con sinceridad—. No me gustan los creídos, ni los que van de egocéntricos por la vida. Y tú te caracterizas por ambas cosas.  




			—Será por algo. Quien pasa un rato conmigo, siempre repite.  




			Ruedo  los ojos  y decido terminarme la  copa cuanto  antes  para marcharme.  Está  demasiado crecido desde que el otro día, después de un par de cervezas, nos diéramos tres besos tontos de los que me arrepiento. No me transmitió nada.  




			Bueno, sí, desencanto. Es un baboso que se considera superior.  




			—¿Vas a venir mañana? —pregunta, y me sirve unas aceitunas para entretenerme—. Ya sabes que me alegras el día. 




			—Dios mío, lo que eres capaz de hacer por un polvo. Pues no, no lo creo; a partir del lunes me han dado vacaciones forzosas en el trabajo y me iré a Murcia con mi familia. Por aquí no me necesitan hasta finales del próximo mes e incluso más...  




			—¿Vacaciones forzosas? 




			—Ajá. La empresa no va bien, tiene un bajón de actividad que creen que será temporal, y nos han recomendado cogernos dos semanas de manera excepcional. Según el convenio y mi contrato no podía negarme, sería estúpido por mi parte.  




			—Qué suerte, vas a librarte unos días de mí.  




			—Ni siquiera me lo había planteado. No eres tan importante, asúmelo —me burlo, pillando una aceituna y guardando el móvil en el bolso—. Bueno, me voy. Tengo que comprar los billetes, organizarme y hacer las maletas. Es uno de los mejores días de mi vida.  




			—¿Tanto es así? —me reta, acortando la distancia al apoyarse en la barra—. ¿Por? 




			—Porque no me lo esperaba; además, intuyo que hoy nacerá el bebé de mi amiga y necesito realizar una escapada como ésta.  




			Después  de dos  años  sin  descansar  más  de dos  días  seguidos en estas  fechas  debido  al sacrificado puesto de trabajo que tengo, este año me toca, aunque no precisamente gracias a buenas noticias. Aunque, siendo sincera, cuando llegué a Madrid jamás imaginé que ejercería tanto tiempo de secretaria.  Sencillamente  no  es  lo  mío.  A  veces  hay que adaptarse a los  tiempos y a las circunstancias, y eso fue lo que hice, pero es verdad que la monotonía está haciendo mella en mí.  




			Tal vez no me vendrían nada mal algunos cambios. Dicen que no hay mal que por bien no venga,  ¿no? No obstante,  tomaré las decisiones  a mi regreso.  Ahora no  me preocupa mi incierto futuro laboral. Prefiero centrarme en mis repentinos planes de presente.  




			—Martita, como despedida, podría acompañarte a casa —propone de pronto.  




			—Sigue soñando, Mike. Nos vemos a la vuelta.  




			—¿Ni un besito? 




			Divertida, me inclino sobre la barra y le doy un beso en la mejilla derecha. Él emite un sonido juguetón, girando la cara antes de que pueda evitar rozar sus húmedos labios. ¡Maldito traidor! 




			—Te has pasado —le advierto con el dedo en alto; por cierto, ¡qué uñas!—. Si sigues en este plan,  dejaré de venir...  y créeme  que no  será una decisión  fácil.  Es  mi bar  favorito  por  miles  de razones, y en ninguna de ellas entras tú. ¿Te queda claro? 




			—Buenas, espero no interrumpir nada. ¿Todo bien, pelirroja? 




			«No puede ser.» Me quedo  paralizada...  Esa masculina voz que proviene de la entrada la conozco muy bien. Demasiado. Las manos empiezan a temblarme sin saber por qué. El corazón se me acelera hasta casi sentir que se me saldrá del pecho.  




			Entonces, con valor, me vuelvo ligeramente hacia atrás. He de parpadear varias veces, no me lo puedo creer.  




			¿Qué hace Nacho aquí? 




			Me impacta,  pues  ha cambiado  muchísimo  y,  aunque me  cueste  admitirlo,  está  más  guapo. También más rubio,  y ya no tiene el cabello tan corto; incluso no va tan repeinado, lo lleva más informal.  




			Distingo, en mi exhaustivo examen, que también está más fibroso, maduro, hombre. Ahora va marcando estilo propio.  




			Su  vestimenta no  es  tan  corriente o  indefinida como  antes.  Lleva pantalones  rotos  por  las rodillas y camisa blanca, básica de manga corta, que deja al descubierto sus fuertes brazos, en los que se ha hecho varios tatuajes, pues es la primera vez que los veo.  




			Me percato de que él, mientras avanza hacia mí, no es menos descarado observando mi odioso uniforme de secretaria...  




			La tensión aumenta con cada paso.  




			Un inesperado nudo me cierra la garganta.  




			—¿No saludas a los viejos amigos, pelirroja? 




			Alza una ceja  irónicamente,  entrecerrando  esos ojos  tan  claros  que me transmiten  algo nuevo... picardía quizá.  




			Su chulería también me sorprende, y añade: 




			—No  esperaba encontrarte aquí; he estado  viniendo  estos últimos  días  y, como  no hemos coincidido, pensaba que ya no frecuentabas el bar.  




			Intento responderle, pero queda en eso, un intento.  




			No me salen las palabras. 




			—¿Qué? —espeta sonriendo—. ¿Te ha comido la lengua el gato? 




			—C-claro que no. ¿Qué tal...? 




			—¿Qué tal? —repite—. ¿Y esta frialdad? Un poco seco y soso, el saludo, ¿no te parece? — Detiene sus  pasos,  manteniendo  la  distancia—. Creía  que te  alegrarías  de verme,  pero  veo  que estaba equivocado.  




			—Ehh... Es sólo que no imaginaba que tú tendrías ganas de hacerlo después de... 




			—Hacer,  ¿el  qué? —me interrumpe  precipitadamente,  con  un  tono  menos  indulgente—.  El rencor y el despecho pasaron a la historia. Asumí que fui tu pasatiempo. He descubierto otro mundo y, créeme, es mucho más divertido que el que tú me ofrecías.  




			¡Zas! Recibo su comentario como un cubo de agua helada.  




			—Entonces no es necesario que te muestres tan prepotente. No te recordaba así.  




			—Ni yo a ti tan distante y calmada. ¿O será impresionada? 




			—Más bien  cansada —respondo a la defensiva—. ¿Quieres  algo más,  aparte de vacilarme? Porque no me gusta que me tomen el pelo.  




			—Ahora que estás  aquí,  por  supuesto  que quiero  algo,  no  te  vayas  tan  rápido.  Déjame disfrutarte, ¿no? Perdóname, pequeña. 




			—Nacho —me tiembla la voz al pronunciar su nombre—, no estoy de humor.  




			Me sujeto al taburete.  




			Él se muerde el labio inferior, cruzándose de brazos, serio.  




			—Ya veo, ¿es por él? —Señala a Mike. ¿Qué? ¡No! Niego como si la respuesta fuese obvia— . ¿Nos dejas solos, por favor? 




			—¿Os conocéis? —lo ignora el moreno—. Marta, ¿quién es? 




			—No creo que te importe. Vete a servir a otro cliente. Aquí molestas.  




			—Marta... 




			—Tranquilo, Mike, Nacho es un viejo conocido —aclaro incrédula. Luego me dirijo a éste—: ¿Quién eres tú? ¡Ese papel tan descarado era mío! 




			—Pues te lo he robado. ¿Te he dicho que estás preciosa? 




			Tras soltar la frase, realiza un exhaustivo e invasor examen por todo mi cuerpo. Acto seguido, frunce el ceño y, premeditadamente, camina poco a poco, sin dejar de estudiar mi reacción.  




			A  medida que se acerca,  unos  indomables  estremecimientos,  que intento  disimular,  me sobrecogen.  ¿¡Qué diablos  está  pasando!? ¡Estoy temblando  como  una quinceañera que acaba de volver a ver a su primer amor, y eso no es propio de mí! 




			Finalmente llega a mi lado, me sujeta por la cintura y, muy despacio, deposita un beso en mi mejilla,  arañándome  con  su  incipiente barba.  Se queda ahí  un  largo e interminable  segundo, trayéndome de vuelta su inolvidable y exquisito olor, acompañado de vivos recuerdos que calan en mi piel de gallina. 




			Reconozco ese toque, ese tacto tan... ¿cómo explicarlo? 




			Instintivamente cierro los ojos, a la vez que logro disfrazar un quejido.  




			—¿Tomamos algo? —susurra muy bajito junto a mi oído. Oigo cómo traga—. He venido a pasar unos días a Madrid después de un duro ritmo de trabajo, pero ya me voy. Tengo que estar en el aeropuerto en tres horas. Antes, te invito a una copa, aquí, en el bar donde nos conocimos, donde me mentiste afirmando que era tu cumpleaños para que te saliera gratis la ronda. Y lo conseguiste.  




			Confusa y sin poder articular palabra, echo la cabeza hacia atrás. Me cuesta hablar cuando se encuentran  nuestras  miradas,  al  fusionarse.  Se me  seca la  boca por  la  descabellada necesidad  de probar la suya. ¡No, Marta! Las respiraciones de ambos se alteran al estar tan cerca, al inhalar casi el aire del otro.  




			Y  tengo  la  tonta impresión  de que los  meses  no  han  pasado,  que somos los  mismos vehementes que se buscaban rendidos al placer para satisfacer sus más fieros y apasionados deseos carnales. La tensión sexual era tan potente cuando estábamos juntos que no sabíamos ni podíamos controlarnos...  




			—No puedo —murmuro, esquivándolo. Luego me alejo—. Tengo cosas que hacer y quiero ayudar a Carolina con las invitaciones antes de irme a Murcia de vacaciones. ¿Te has enterado de que se casa con Héctor a finales de septiembre? 




			—¿Por qué Murcia y no Ibiza? 




			—¿Q-qué? 




			—Podemos recordar viejos tiempos —insinúa con un punto de burla y arrogancia que no me ha mostrado nunca—. En mi habitación, siempre que no esté ocupada, habrá hueco para ti y, tienes suerte, ahora mismo no lo está. Admito que en ese terreno te he echado de menos. Es difícil olvidar tu entrega, pelirroja.  




			—Nacho,  b-basta,  ¿qué pretendes? No  terminamos  lo  que se dice bien  y no nos  hemos llamado en todos estos meses.  




			—Pero  ahora estoy aquí y, para pasar un  buen  rato,  no  nos hace falta nada más. Somos adultos  y, hasta donde sé,  nunca te han  asustado  estas  propuestas  tan  directas  y repentinas.  De hecho, fuiste tú quien se lanzó... y la primera noche.  




			«Ni te lo plantees, Marta.» ¿Por qué remover el pasado? 




			Aunque camuflara mi estado cuando acabamos, estuve mal. Su ausencia dejó un vacío en mí que no imaginé que sentiría.  




			Nadie lo sabe. ¡Ni lo desvelaré nunca!  




			No pienso ponerme melancólica a estas alturas. Lo peor ya pasó.  




			—Contéstame —demanda, rozando el interior de mi muñeca y encerrándome entre la barra y su rígido cuerpo—. Lo estás deseando. Te conozco.  




			—¿Por quién me tomas? 




			—Por la mujer a la que le apetece lo mismo que a mí. Sin complicaciones ni ataduras. Era así, ¿no? No recuerdo bien la frase, aunque te empeñabas en recalcarla. 




			Mi  pecho  sube y baja  acelerado  debido a su proposición,  sobre todo  ante  el  gruñido  que exterioriza cuando enreda los dedos en los mechones de mi cabello, ese que tanto le gustaba. Estoy al  límite;  soy impulsiva e irracional  si se trata  de sexo  y él sabe cómo avivar mi deseo. Con  su actitud,  me  recuerda que he de huir  de aquí  y finalizar  la  conversación  para no  caer en  este peligroso juego.  




			Lo peor... es que sólo hay un modo de interrumpirlo.  




			—Gracias por la invitación —musito antes de que sea demasiado tarde—, pero no acostumbro a recaer con antiguos amigos. Resulta repetitivo y aburrido. ¿Me sueltas? 




			—Marta, te lo advierto, no juegues conmigo.  




			—A mí háblame bien. ¡Y suéltame, he dicho! 




			Me libera a duras penas, con el mentón en alto, y asiente mientras retrocede con las manos en los bolsillos.  




			—No  cambias,  Martita. Algún  día te  arrepentirás  de usar  a los  hombres  para luego desecharlos  como  pañuelos  cuando  te  cansas  de ellos  —masculla.  Me guiña  un  ojo  y añade, abriendo la puerta—: Y estaré ahí para verlo. Recuérdalo. 




			—Lo dudo, ¿y adónde vas? ¡Nacho, te estoy hablando! 




			Suelta una risa sarcástica, confundiéndome.  




			Pero ¿este tío qué se cree? 




			—Ay, pequeña, qué poco me conoces ya. Estaré esperando tu llamada; hazlo cuando madures y te animes a descubrirme de nuevo.  




			—No creo que volvamos a vernos —replico, asumiendo que ésta será la última vez. Me lanza algo que cojo al vuelo—. ¿Y esto? 




			—Por si acaso, toma, mi tarjeta. Es de un lugar muy especial, porque, a pesar de lo mal que te has portado hoy conmigo, tienes las puertas abiertas. Lo necesitarás.  




			—Nacho... 




			—Cuídate, pelirroja. 




			Tiro la tarjeta al suelo y la pisoteo, fingiendo que su propuesta no me interesa, y acepto que este encuentro es otra anécdota más para mi querido diario. Un diario que guarda entre sus páginas su nombre, su esencia, el recuerdo de sus caricias y confidencias. Hojas antes en blanco y que ahora están repletas de él.  




			



	    


	 	

	    

             




			
2. Aquella primera noche... 




			 




			Carol, Silvia y yo llegamos a aquel bar como de costumbre.  




			La música estaba bastante  alta;  el  ambiente, como  siempre,  y se ajustaba a nuestras necesidades para pasar una noche entretenida entre amigas. No dejamos  de bailar de camino a la barra; en esa ocasión me tocaba a mí pedir la ronda, por lo que no rechisté. Iba despistada hasta que me detuve a centímetros de allí. Entonces un camarero que jamás me había atendido posó sus ojos en mi escote, luego los subió hasta mi rostro y sonrió. Me impactó aquella mirada azul, lo marcado que era su mentón... y esa boca. ¿De dónde salía ese hombre? 




			—¡Tres Cosmopolitan, por favor! —vociferé, guiñándole un ojo—. ¿Eres nuevo? 




			—Sí.  




			—Pues  bienvenido.  Yo  frecuento  mucho  este local  y hoy,  además,  celebro  mi veinticinco cumpleaños. ¿Alguna copa gratis como obsequio? 




			Disfracé una carcajada, juguetona, por la mentira que acababa de soltar. En realidad los había cumplidos dos días antes, pero ¿cómo iba a descubrirlo él? 




			Por  su parte,  me  pareció  confuso  por  la  familiaridad  con  la  que lo  traté,  pero  así  era yo, excesivamente extrovertida.  




			—Felicidades  —murmuró,  sirviéndome con  agilidad—.  Y,  por supuesto, estás  invitada a la próxima ronda.  




			—Oh, gracias. Soy Marta, Marta Olivares.  




			—Nacho Rivas.  




			—Mmm... —me aproximé a él, quien se apretó el nudo de la corbata, incómodo—, ¿siempre eres tan cortante o tratas de ser correcto de cara al público? 




			—Lo segundo, por supuesto.  




			—Ah, es bueno saberlo... Porque, Nacho, he venido con unas amigas y, si les encuentro plan, puedo quedarme por aquí, dar un paseo y, no sé, tomar algo más tarde contigo. Si te apetece, claro.  




			—Vaya, a eso lo llamo yo ser… —Continuó sirviendo al chico de mi derecha. Aun así, sus ojos seguían pendientes de mí. Parecía intrigado, y controlado. ¡Qué calor!—… muy directa.  




			—¿Para qué andarnos con rodeos? A no ser que... 




			—Soltero.  




			¡Madre mía!  Cuanto  más  lo  veía  gesticular o moverse,  más  me gustaba.  Tenía algo  que llamaba mi atención, más allá de su atractivo físico, que era indiscutible. Resultaba un bombón que estaba deseando desenvolver.  




			Ése era mi lema, disfrutar sin posponer momentos.  




			¿Para qué? Trataba de vivir el presente a tope. 




			—Te anoto en la servilleta mi número. —Pille un bolígrafo de la barra y no tuve reparos en dejarle la nota allí—. Llámame cuando te apetezca y, si es esta noche, tanto mejor.  




			Me miró mordiéndose el labio inferior y sonreí.  




			—Termino a las tres de la madrugada más o menos y saldré por la puesta trasera. Un placer, Marta.  




			—Igualmente  —me  despedí,  bailando  más  risueña que de costumbre,  y añadí  con  un coqueteo—, Nacho.  




			—Espera mi llamada.  




			¡Sí, ya tenía planes para esa noche!  




			Me dirigí hacia donde estaban las chicas  y, una vez allí, las incité a que se acercaran a dos morenos que parecían interesados en alguna de ellas, o tal vez en ambas, no lo sabía. La verdad es que estaba distraída. El  tiempo se me estaba haciendo eterno; las tres de la madrugada quedaban todavía muy lejos en mi reloj y la zona en la que servía Nacho Rivas no se despejaba de mujeres que jugaban a gustarle. 




			Como yo. 




			—Te lo van a quitar, peque —se burló Silvia. Carolina soltó una carcajada—. Ataca o, por primera vez,  saldrás perdiendo.  Corre, que ha entrado  ahí y debe de ir a buscar algo.  Que te encuentre a ti. 




			—Esa Marta, esa Marta, eh, eh —me animó la rubia.  




			—Esperadme aquí, no tardo. A mí nadie me pasa por delante. 




			No  lo  pensé más;  tuve  que avanzar  mis  planes,  al  presenciar cómo  nuevas  admiradoras  lo habían estado rodeando durante los escasos sesenta minutos que habían transcurrido desde nuestra presentación. 




			A  pesar  de ser  un  completo  extraño  para mí,  decidí abordarlo.  Lo  sorprendí  reponiendo bebidas en el almacén. La zona olía a humedad, a cerrado, pero no me importó. 




			—¿Qué haces aquí? —preguntó ronco al verme.  




			—¿Tú qué crees? No me apetece esperar más...  




			—Así que, además de directa, impaciente.  




			—Cuando algo me gusta, sí.  




			Me recordé que para tener  sexo  no  era necesario  más.  Aquello  no  era un  flechazo,  sí  una fuerte atracción. ¿Para qué aplazarlo? 




			Nacho  no  se pronunció  y yo  me  limité  a acercarme,  esperando  que tomara la  iniciativa  de inmediato,  allí.  No  pensaba permitir  que otras  se lanzaran  a por  él  y perder la  oportunidad  de conocerlo en la intimidad. El camarero acababa de aterrizar en el bar y quería ser la primera. Así de caprichosa era yo.  




			La conexión fue repentina, excesivamente extraña, y no hizo falta mucho más. Lo esencial ya lo  teníamos: las  ganas. Como  dos  desesperados  por  tocarnos,  sucumbimos  a la  pasión  y nos dejamos llevar sin importarnos el lugar, la gente... nada.  




			Fue el mejor polvo que había echado en mi vida, el más salvaje, a pesar de ser fugaz. 




			



	    


	 	

	    

             




			
3. La encerrona 




			 




			—Marta, despierta de una vez y mira, saluda a la cámara —me presiona Olaia con el tonito gritón.  




			—Tía, ¿tú no duermes nunca? —protesto, incorporándome—. ¿Qué haces? Apaga eso, que lo único que me falta es la babilla en la boca para dar asquito.  




			—No te preocupes, sales divina. Estoy grabando un videoblog, más conocido como vlog, para mi canal de YouTube; lo abriré en breve.  




			—¿Un qué? No te entiendo, pero da igual. ¡Deja de sacarme a mí!  




			—Tú te lo pierdes, borde.  




			—Podré vivir con ello...  




			Vuelvo a dejarme caer sobre la cama, mientras libero un intenso suspiro.  




			¿Dónde me  he metido? Mejor  dicho,  ¿dónde me  han  metido  Carolina y Silvia? Me han convencido para venir, o más bien, y dadas las circunstancias, me han coaccionado.  




			Olaia, la hermana pequeña de Silvia, que además tiene mi edad y nos conocemos desde niñas, no está pasando por un buen momento personal. El tipo con el que llevaba un año de relación le ha puesto los cuernos y ella, oyendo las maravillas que él mismo le había contado de Ibiza, ha decidido pasar unos días aquí para desconectar, olvidarlo y, a ser posible, buscarle sustituto.  




			¿Y qué pinto  yo  en  todo  esto? Silvia  estaba preocupada,  pero no  podía  acudir  porque hace unos días que ha sido mamá y está fuera de España. Carol, metida de lleno en la organización de su boda,  que será en  poco  más  de un  mes  y medio,  está  muy liada con  los  preparativos.  ¿Y  quién quedaba libre? Sí, la menda.  




			¿Ventajas? También las tiene: me han pagado las vacaciones, pues, de lo contrario, con mis modestos ahorros, me hubiese sido imposible permitirme esta calidad de vida. No es un destino que yo hubiese escogido ni por asomo... pero tampoco vamos a ponernos quisquillosas. Fiestas, sol, lujo y diversión. ¿Cómo negarme? 
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